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  Reporte de errores


  


  No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela


  Puedes hacérnoslo saber en: https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible. Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.


  


  


  Declaración.


  


  TODOS LOS DERECHOS LOS TIENE LA BBC, AUDIOWHO Y NINGUNO DE SUS COLABORADORES BUSCA INFRINGIR COPYRIGHTS SINO HACER LLEGAR A FANS HISPANOHABLANTES EL UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO. ESPERAMOS CON ILUSIÓN QUE ALGÚN DÍA SE EDITEN ESTAS OBRAS EN ESPAÑOL. DESDE AQUÍ ANIMAMOS A COMPRAR NOVELAS, CÓMICS Y DEMÁS DEL GRAN UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO. PROHIBIDA LA VENTA O LA COPIA DE ESTA TRADUCCIÓN CON FINES LUCRATIVOS. HECHO POR FANS Y PARA FANS. ESTA Y OTRAS NOVELAS, AUDIOS Y CÓMICS LAS PODRÁS ENCONTRAR EN…


  


  HTTP://WWW.AUDIOWHO.COM


  


  


  


  


  


  


  


  


  Caminábamos con Biscuit cuando encontramos las gafas de sol.


  

  El aire era lo suficientemente frío para picar un poco cuando respirabas, saliendo en nubes de vapor que hacían que todos pareciéramos dragones. Estaba ocupado rompiendo charcos helados con mis nuevas botas de agua cuando oí a papá reír.


  

  Las gafas de sol estaban en un cráter ennegrecido de madera. Papá dijo que parecía como si hubieran caído como un meteorito, pero obviamente alguien había hecho una fogata. Todavía era divertido, sin embargo.


  

  Se agachó para recogerlas. Pensé que iba a pasármelas, pero tan pronto como él las tocó se quedó quieto. Luego se las puso, me miró y me dijo. —Bueno, mis ojos parecen estar trabajando en cualquier caso.


  

  Sólo que ahora su acento era escocés. Era un poco como la voz de Shrek. Me reí porque me encanta cuando hace voces. Eso normalmente significaba diversión.


  

  Luego se volvió y se dirigió directamente a un árbol, al que dio un cabezazo. Cayó sobre su espalda, pero sus brazos seguían oscilando y sus piernas seguían caminando, como si no se hubiera dado cuenta de que no estaba caminando. Me reí a carcajadas y me acosté a su lado, las hojas escarchadas crujían bajo nosotros. Biscuit saltó a nuestro alrededor y sobre nosotros, ladrando y lamiendo nuestras caras.


  

  Papá solía hacer esto todo el tiempo. Bueno, no exactamente, hacía juegos donde no era papá. Él era un vampiro o un troll o un robot o un gigante. Él me perseguía o yo le perseguía. Haciendo voces, poniendo caras.


  

  Los juegos se habían detenido para siempre cuando mamá se fue. Y eso fue hace meses. Tenía tantas ganas de verla de nuevo que me dolía el corazón. (La nota de mamá acaba de decir que necesitaba un poco de espacio, pero luego la señora Dunwoody la había visto en la parada del autobús con otro hombre. Y ella nunca regresó). Papá finalmente dejó de mover las piernas y miró hacia el árbol.


  

  —No es tan fácil de operar este cuerpo como yo esperaba. La interfaz está fallando un poco. Vas a tener que ayudarme. Guíame. Y trata de que no choque con más árboles.


  

  Extendió un codo y empecé conduciéndolo a través de la madera. Biscuit parecía del todo contento con esta nueva dirección y yo estaba feliz de tocar a papá, aunque fuera sólo su codo.


  

  En el camino papá me contó una historia, que fue así: En realidad no era papá. Cuando papá tocó las gafas de sol activó algo llamado “baliza telepática de Emergencia”, que básicamente significaba que alguien estaba ahora controlando a papá, un extranjero llamado “Doctor” cuyo cuerpo real estaba actualmente en órbita en una nave espacial rota que iba a explotar. Teníamos que encontrar algo que se había caído de la nave espacial y llevárselo al Doctor.


  

  Me encantó la historia. Me encantó el hecho de que papá estuviera haciendo estas cosas de nuevo. Las historias eran otra cosa que dejó cuando se fue mamá, por lo que un juego y una historia en el mismo día era como la Navidad. No quería que nuestra caminata por el bosque terminara nunca.


  


  Después de un rato se detuvo y dijo. —Y aquí estamos.


  

  En el medio de la madera estaba una vieja cabina azul maltratada, medio enterrada. Tenía las palabras CABINA DE POLICIA escritas. Por supuesto, si lo mirabas fijamente, se podía imaginar que estaba medio enterrada, ya que había caído del cielo, pero también se podía imaginar que había estado aquí por años. Papá se puso de pie frente a ella chasqueando sus dedos y hablando consigo mismo.


  

  —Venga. Ábrete. Sé que no me veo como yo. Pero estoy aquí. Seguramente eso es lo que cuenta. Quiero decir, honestamente, con la cantidad de caras que he tenido se podría pensar qué harías una excepción.


  

  Me reí hasta que la puerta se abrió y él se metió adentro. Después de un momento lo seguí.


  

  Pensé que me había golpeado la cabeza porque estábamos de repente en otro lugar: una sala de calderas grande llena de luces con una máquina en lo alto que me recordó a un órgano de iglesia. Papá estaba saltando alrededor, presionando botones, tirando de palancas y silbando. Di un grito ahogado y Biscuit ladró.


  

  La historia era cierta. Todo era cierto. Ese no era mi papá. Este era un alienígena llamado el Doctor. Entonces, ¿dónde estaba mi papá? ¿Atrapado en su propia cabeza? Luego la habitación comenzó a gemir y estremecerse. Pensé en correr, simplemente dejándolo. Pero pese al que estaba en su cabeza, seguía siendo el cuerpo de mi papá. Tenía que cuidar de él. Todo eso fue aterrador y horrible, pero lo que me puso muy triste era que papá realmente no había jugado conmigo o contado una historia.


  

  Mi papá, el Doctor, se volvió hacia mí y sonrió feliz.


  

  —Bueno, gracias por tu ayuda. Ah, y dile a tu papá, que gracias por prestarme su cuerpo. —Luego se quitó las gafas de sol y las arrojó al otro lado de la habitación.


  

  Ellos fueron sorprendidos por un hombre delgado, con el pelo gris que acababa de entrar en la habitación. Detrás de él, a través de la puerta, pude ver algo que no tenía sentido: una habitación de metal en el fuego, y luego la puerta se cerró. El hombre delgado puso las gafas de sol en su bolsillo y siguió hablando cuando se acercó a la máquina de órgano de la iglesia. Era el Doctor. Por supuesto que lo era.


  

  —Has sido de mucha ayuda, se podría decir, que en contra de tu voluntad. Así que como recompensa, estoy preparado para ofrecerte un viaje gratis, en cualquier lugar en el tiempo y el espacio.


  

  Mi papá estaba parpadeando, confuso mientras miraba a su alrededor, pero se enteró de eso. Él miró de mí al Doctor y viceversa.


  

  —¿Donde sea?


  

  La Sra. Dunwoody estaba conduciendo más allá de la parada del autobús cuando vio a mi madre hablando con el hombre extraño. Pero no lo era. Era sólo mi papá, varios kilos más gordo. Incluso mamá no lo reconoció.


  

  —Te puedo dar el espacio. —dijo mi papá.


  

  Por encima de su hombro, la cabina azul esperó...
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